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Entre el sueño del proyecto y la lógica del lugar. La arquitectura 
imposible de los cerros de Valparaíso. Between the project’s 
dream and the logic of the place. The impossible architecture of 
the Valparaiso hills _Pablo M. Millán-Millán

METODOLOGÍA

Debido al carácter pluridisciplinar, la investigación llevada a cabo para este artículo se basará en una metodología combinada 
de cada una de las diferentes áreas participantes.

Metodología analítico-deductiva: Investigación histórica

a. La investigación se centrará en el contexto histórico de finales del siglo XIX y comienzos del XX, momento en el que la 
ciudad de Valparaíso se redefinió con nuevos proyectos urbanos y arquitectónicos, e intentó dar respuesta al problema de la 
falta de habitación.

b. Con la documentación existente en la sección Secretaría Municipal (Higiene, Policía Urbana, etc.) del Archivo Histórico 
de la Municipalidad de Valparaíso, así como su sección antigua de documentación de la Dirección de Obras Municipales, 
la prensa y las actas de la sesiones de la Municipalidad, sobre las acciones tendentes a formalizar el acceso a los cerros, 
control de los cursos de agua y provisión de agua potable, conectividad de los cerros, relleno de quebradas y otras obras 
que muestran el intento municipal de actuar en la ciudad de la altura. Asimismo, con esta documentación y la existente en 
el Fondo Notarios de Valparaíso del Archivo Histórico Nacional, intentar reconstruir los tipos de propiedad de suelo en los 
cerros de Valparaíso.

c. El estudio de las normativas y leyes redactadas por el gobierno nacional, el contexto de su discusión y emisión, y su aplica-
ción (o no) en Valparaíso, nos permitirá confrontar el impacto de los procesos habitacionales estatales y sus modificaciones 
locales. A través del estudio de las ordenanzas porteñas se dimensionará el carácter local de todas las políticas habitaciona-
les de Chile.

d. El estudio sistemático y pormenorizado de las fuentes escritas, planimétricas y cartográficas del Archivo Histórico Patrimo-
nial de Valparaíso (especialmente todos los proyectos arquitectónicos), complementada con otra documentación de archivo, 
publicada, además de la prensa y revistas, nos permitirán poder conocer las iniciativas gubernamentales y privadas para la 
construcción de viviendas colectivas en distintos etapas del siglo XX, la adaptación a los cerros de la ciudad, los proyectos 
fallidos, los proyectos de demolición, etc. La digitalización en gran formato permitirá la vectorizacion de las planimetrías y 
cartografías recuperando fielmente la información contenida en estos en virtud de los análisis en relación a los levantamientos 
a realizar del estado actual de los casos de estudio. La documentación y catalogación de este archivo nos permitirá poder 
establecer un mapa de la ubicación de las obras realizadas; la localización de nuevas tipologías arquitectónicas, tanto unifa-
miliares como plurifamiliares; la realización de proyectos de adaptación de conventillos a cités, etc.

Metodología crítica. La investigación arquitectónica

La investigación se centrará en las construcciones realizadas en la ciudad y en las tipologías arquitectónicas residenciales, 
desarrolladas en ese momento en el contexto nacional e internacional, y su comparación con el resultado local de adaptación 
a los cerros. La metodología desarrollada para la investigación arquitectónica partirá de los modelos constructivos genéricos 
e irá analizando las variaciones tipológicas y funcionales propias de la arquitectura porteña.

a. Análisis sistemático de las tipologías arquitectónicas: La arquitectura residencial es una de las tipologías más sistematiza-
das y seriadas a lo largo de la historia. La evolución de las tipologías, la adaptación a los diferentes lugares o el uso de los 
materiales locales, ha ido generando variaciones específicas. El estudio sistemático de estos modelos nos permitirá analizar 
los recursos arquitectónicos locales, el “regionalismo crítico” propio de la ciudad de Valparaíso. La elaboración de una crono-
logía tipológica será una herramienta evidente de la evolución de los modelos y su adaptación genética al lugar.

Localización de los proyectos documentados en el archivo histórico y construidos en la ciudad: Los proyectos recogidos en 
el archivo responden a construcciones normalizadas, articuladas según unos requerimientos de habitabilidad, salubridad e 
higiene. El estudio sistemático de las construcciones desarrolladas según estos patrones genéricos nos permitirá, en primer 
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Resumen

Valparaíso es el resultado de la unión de dos ciudades en una: la ciudad vertical de los cerros y la ciudad horizontal del Plan –parte plana–. Esta doble naturaleza ha 
ido configurando una dualidad obligada a convivir y a establecer un continuo diálogo, acabando en la mayoría de los casos en conflicto. Si por un lado está la ciudad 
global y ortogonal como resultado de la ocupación europea, por otro lado estará la ciudad onírica agarrada a los acantilados ajena a cualquier orden preestablecido. 
Cada una de estas dos ciudades irá materializando su propia arquitectura: una real y estandarizada, propia de cualquier periferia de ciudad, y otra imposible. Será esta 
segunda la que vaya evolucionando en un intento continuo de adaptación y será el propio lugar el encargado de rechazar cualquier construcción que no le sea propia. 

Esta dicotomía quedará plasmada en numerosos proyectos que nunca verán la luz. El objetivo del artículo será mostrar, a partir de numerosos proyectos inéditos 
descubiertos en Valparaíso, cómo la arquitectura pensada para los cerros nunca llegó a construirse y fue dando paso a unas construcciones a medio camino entre lo 
real y lo imaginario, entre la lógica y el sueño.

Valparaiso is the result of the union of two cities in one: the vertical city of hills and city of Plan horizontal –flat–. This dual nature has been forming a duality forced 
to live together and establish an ongoing dialogue, ending in most cases conflict. If one side is orthogonal global city as a result of European occupation, on the 
other hand is the dream city clinging to the cliffs outside any preset order. Each of these two cities will roll out its own architecture: a real, standard, typical of any 
city outskirts and another impossible. It will be the second that evolves in a continuous attempt to adapt and will place himself in charge of rejecting any construc-
tion other than her own.

This dichotomy will be reflected in numerous projects that were never built. The objective of this article is to show, from numerous discovered unpublished projects in 
Valparaiso, how architecture designed for the hills never built and gave way to a building halfway between the real and the imaginary, between logic and sleep. 

Dos ciudades, dos realidades

Son muchos los autores que coinciden en que no hubo peor lugar geográfico para ubicar una ciudad. Los cerros y acantila-
dos del anfiteatro apenas dejaban una delgada línea de tierra antes de llegar al océano Pacífico. La excepcionalidad de esta 
ciudad comienza desde su origen1. Mientras que la América colonial fue fundada según el modelo único de castrum o damero 
romano, Valparaíso será un caso insólito, dado que se origina una ciudad ‘sin suelo’ 2. Cuentan los autores que “así como 
en el plano del damero se había visto el orden y la armonía frente al caos de las tortuosas ciudades de la morisma o de las 
antiguas poblaciones de medievales, los conquistadores de América a su vez, verían en la traza regular la pulicia frente a la 
barbarie de aquellas aglomeraciones indígenas a quienes intentaban civilizar” 3. Y es que Valparaíso no surge según el criterio 
de las Nuevas Ordenanzas de Descubrimiento y Población de Felipe II promulgadas en 1573 4 para la formación de nuevas 
ciudades. Con la llegada de Pedro de Valdivia a Chile, se proyectó ubicar en Valparaíso un puerto para la fundada ciudad de 
Santiago que, según De Ramón 5, sería un complemento de la capital en gran parte de su historia. [1]

Valparaíso no fue una ciudad fundada como tal, sino que iría adquiriendo relevancia paulatinamente, hasta adquirir esta con-
sideración. La ciudad de Valparaíso es una de las más antiguas de Chile. Su ubicación, así como su interacción con la costa, 
han desarrollado la formación de una identidad local basada en la relación de la ciudad con el puerto y un entorno geográfico 
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lugar, datar las construcciones, y en segundo lugar, zonificar las áreas de los cerros ordenadas según los distintos programas 
de viviendas en diferentes momentos del siglo XX.

b. Localización de los proyectos documentados en el archivo no construidos: Si importante es lo construido, igualmente lo es 
lo no construido. La potencialidad de un lugar con una orogenia tan característica como la de Valparaíso obliga al desarrollo 
arquitectónico de un archilab en el que no todos los proyectos tienen cabida. La ubicación de proyectos no construidos por 
su inadaptación al lugar nos permitirá desde un análisis crítico, poder extraer las condiciones singulares de adaptación a la 
verticalidad de los cerros. Especial mención tendrán en la investigación todos los casos de adaptación de tipologías arqui-
tectónicas conocidas a la singularidad topográfica de Valparaíso, desarrollando así el objetivo específico Nº 2.4. Todos los 
proyectos de conjuntos habitacionales en los cerros adaptados a sistemas estructurales palafíticos o a modelos constructi-
vos en galerías que salven el desnivel, nos permitirán analizar el prontuario de excepcionalidad constructiva que supone este 
archilab.

c. Encontrar y poder comparar los proyectos llevados a cabo y los que únicamente quedaron en intentos (no construidos) 
será fundamental para la investigación, dado que nos permitirá investigar los motivos o condicionantes de cada caso: cuáles 
fueron los factores que incidieron que los conjuntos proyectados fuesen o no ejecutados.
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característico, distinguiendo claramente la bahía, como zona marítima, el Plan, como la zona plana de la ciudad, y los cerros. 
Es interesante el testimonio de Charles Darwin en su visita: “Durante la noche el Beagle echa el ancla en la bahía de Valpa-
raíso, principal puerto de Chile. Al amanecer nos encontramos en cubierta. Acabamos de abandonar Tierra del Fuego; ¡qué 
cambio!, ¡qué delicioso nos parece todo esto aquí: tan transparente es la atmósfera, tan puro y azul el cielo, tanto brilla el sol, 
tanta vida parece rebosar la naturaleza! Desde el lugar en que hemos anclado, la vista es preciosa. La ciudad se alza al pie de 
una cadena de colinas bastante escarpada y que tienen cerca de 1.600 pies (480 metros) de altitud. Debido a esta situación, 
Valparaíso no es sino una calle larga paralela a la costa: pero cada vez que un barranco abre el flanco de las montañas, las 
casas se amontonan a uno y otro lado. Una vegetación muy escasa cubre esas colinas redondeadas y los lados rojo vivo de 
los numerosos barranquillos que las separan brillan al sol. El color del terreno, las casas bajas blanqueadas con cal y cubier-
tas con tejas, me recordaban mucho a Santa Cruz de Tenerife” 6.

Desde su origen el lugar ha vivido de la actividad portuaria así como del desarrollo urbano de una ciudad global muy prema-
tura, por lo que se puede decir que se ha articulado entre la relación conjunta del puerto y la ciudad. “Valparaíso construye su 
identidad acuñando características arquitectónicas condicionadas por factores geográficos insoslayables”, dice M. Waisberg 7. 

El crecimiento de la ciudad se estructuró a partir de las características naturales de su emplazamiento. La arquitectura co-
lonial española propia de las ciudades chilenas se adapta a las condiciones naturales del sitio y se mezcla con la arquitec-
tura europea de corte victoriano, herencia de los inmigrantes británicos, alemanes o franceses que llegaron a sus costas 
durante el siglo XIX 8. [2] [3] 

Valparaíso se configuró como centro de la economía del país, siendo el puerto y la actividad mercantil que gira en torno a él 
los principales agentes de desarrollo. Así, los bancos, las compañías navieras y las exportadoras serán muy pronto las agluti-
nadoras de todo el capital económico de la zona. Estas, junto con las nuevas sociedades industriales de explotación minera o 
aquellas vinculadas al ferrocarril y al comercio internacional, ubicarán su sede en la ciudad porteña. Es por ello que el puerto 
se configurará como el principal motor no solo de la ciudad sino de todo el área circundante. La ciudad fue durante mucho 
tiempo una ventana al mundo exterior, importando tendencias, modas y mercancías. 

A comienzos del siglo XIX, Valparaíso alcanzó un mayor protagonismo y notoriedad pública al transformarse en la ciudad 
más dinámica de Chile. Su población aumentó casi tres veces en sesenta años. El puerto pasó a ser el principal centro 
económico del país y un importante enclave dentro de las rutas que comunicaban Europa con la costa del Océano Pací-
fico a través del Cabo de Hornos, coincidiendo con el inicio de una política de apertura internacional. En 1840, el camino 
entre Valparaíso y Santiago era la vía más importante de Chile. Por allí se trasladaban los productos para el consumo inter-
no y también los destinados al comercio internacional. En 1842 se concentra en la ciudad la función administrativa a nivel 
regional, al crearse la Provincia de Valparaíso. Ese mismo año se construyen los Almacenes Fiscales y en 1850 se inaugu-
ra la Bolsa Comercial. Este auge económico coincide con la creación de los dos primeros bancos privados en el país, uno 
de los cuales estaba localizado en la misma ciudad de Valparaíso (1855).

Hacia la segunda mitad del siglo XIX, la ciudad se convierte también en un gran punto de entrada de la inmigración, atrayen-
do población de diversos orígenes, entre los que destacan: ingleses, alemanes, franceses, italianos, yugoslavos y norteameri-
canos. Se establecieron aquí aportando una nueva particularidad al crecimiento de la ciudad, debido a que eran comerciantes 
y profesionales liberales. El nuevo espíritu de empresa que caracterizó a algunos de estos emigrantes hizo que su campo de 
acción fuera el ámbito urbano. Muchos de ellos lograron importantes fortunas, que combinaron con intereses en el sector del 
comercio, las finanzas y la minería. A causa de la mayor presencia de los marinos ingleses, a partir del año 1800, se empieza 
a notar una marcada influencia británica en el paisaje urbano de algunos barrios y en el nombre de sus calles. Llegaron hasta 
incluso editar periódicos en su propio idioma. 

Desde mediados del siglo XIX hasta la primera mitad del siglo XX Valparaíso fue el eje de la capital económica del país, con-
centrando el mayor movimiento monetario y aglutinando la mayoría de las sedes de las nuevas sociedades mineras e indus-
triales, oficina de ferrocarriles, compañías mercantiles y aseguradoras. Pero este momento de prosperidad se vio interrumpido 
por el terremoto de 1906 9, que destruye la ciudad en gran parte, especialmente en el sector de la zona plana. Unos años 
más tarde, la apertura del canal de Panamá 10 (1914) sería también un duro revés para continuar el sostenido auge y desa-
rrollo del puerto; el tráfico marítimo disminuyó, provocando un decrecimiento de la actividad económica y financiera. La crisis 
económica de 1929 cede paso a la emigración de las industrias hacia Santiago, dando inicio a un período de depresión que 
ha sido muy difícil de revertir y el cual persiste hoy en día. 

Como consecuencia de todo lo anterior, numerosas edificaciones del área céntrica destinadas a uso residencial fueron aban-
donadas y la ciudad atravesó un duro período de recesión económica y social que no evitaría que siguiera llegando inmigra-
ción empobrecida. En este paisaje urbano tan particular Valparaíso creció hacia los cerros que rodean la bahía, situación que 
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se manifiesta con particularidad en las viviendas erigidas sobre sus laderas. Las construcciones se encaramaron sobre ellos 
dando lugar a una morfología característica solo de esta ciudad. Las soluciones estructurales ingeniosas y creativas están 
dadas por los particulares estilos según el grado de adaptación de las construcciones a la pendiente y la orientación al frente 
marítimo. Así, los diversos pasajes, escaleras y ascensores para transitar y comunicar el plan con el cerro constituyen el sím-
bolo de mayor identidad de Valparaíso. [4] [5]

El acantilado, un contexto onírico de transformación proyectual 

Las nuevas construcciones en los cerros de Valparaíso no se regirán por estructuras predefinidas ni tipos ensayados. 
Dada la especificidad del lugar en el que se ubicaban estas construcciones, no hubo modelos conocidos a seguir para 
desarrollar estas arquitecturas del acantilado. El proceso de ocupación consistirá en la búsqueda de un techo donde res-
guardarse. Este ejercicio de asentamiento se irá complejizando paulatinamente hasta dar lugar a las arquitecturas de los 
cerros que hoy conocemos. Por lo tanto, no habrá intentos de ocupar los cerros con arquitecturas predefinidas, ni estan-
darización de soluciones habitacionales que hicieran pensar que estas construcciones se pudieran parecer, por ejemplo, a 
las ubicadas en las periferias de Santiago. [6]

Una topografía límite y adversa como la del acantilado originará sus propios procedimientos de formas de ocupación 
fundamentados en una serie de elementos 11. Estos configuran las construcciones y guardan entre ellos ciertas relacio-
nes de oposición, generando una arquitectura en tensión. Conceptos enfrentados como muro-efímero, patio-sombra, 
público-privado, son algunos ejemplos de estas relaciones antagónicas que conviven en estas arquitecturas. Dentro 
de la búsqueda de los elementos que constituyen la identidad del hábitat vertical, la arquitectura ocupará un papel im-
portante, tanto por su poder de influencia en la configuración de la identidad del acantilado como por la capacidad del 
hombre de proyectar en ella su identidad. 

Estas construcciones de Valparaíso serán la génesis de las arquitecturas del actual acantilado de la ciudad porteña. Lo 
limitado del posible espacio a ocupar; la heterogeneidad social y la pobreza de los propietarios; la rapidez con la que se 
produjeron las ocupaciones en los cerros; la carencia material de las construcciones, configuraron estas arquitecturas 
sin proyecto previo. Este trazado, que originalmente fue flexible y modificable, se consolidó perdiendo el componente 
efímero de los materiales. La identidad de estas construcciones se ha conservado hasta hoy pudiendo así decir que la 
heterogeneidad de los cerros responde al origen precario que todas estas arquitecturas compartieron. Queda así sobra-
damente demostrada la excepcionalidad del modelo porteño de hábitat colectivo en los cerros de la ciudad, eliminando 
por tanto la tan extendida generalización que se ha venido haciendo sobre la semejanza de estas construcciones de 
Valparaíso con respecto a los de otras ciudades latinoamericanas 12. 

Las construcciones del plan adoptarán todos los elementos negativos e insalubres criticados por la sociedad del momen-
to. El hacinamiento, la falta de ventilación e iluminación natural, la tugurización, la acumulación de basuras y desperdicios; 
que serán los principales motivos que hagan de estas arquitecturas lugares de incubación de enfermedades. Por el con-
trario, aun asumiendo la falta de fuentes directas que lo reseñen, por lo extendida que estaba en el imaginario colectivo la 
imagen del tugurio del plan, las construcciones de los cerros tuvieron ciertas ventajas en su habitabilidad con respecto a 
aquellos. La ventilación directa, la apertura con balcones o ventanas al anfiteatro y, por tanto, la iluminación natural, dieron 
como resultado una arquitectura claramente diferente a la desarrollada en el plan, aunque esta fuera también para el mis-
mo grupo social.

El conflicto de las construcciones de los cerros de Valparaíso con respecto a las construcciones del plan fue un problema de 
arquitecturas inadaptadas en proceso de adaptación. Las originalmente situadas en los cerros de Valparaíso fueron un intento 
de importar en el acantilado modelos procedentes de zonas rurales aledañas. Realizadas con barro, hojas de palmas, etc. y 
siguiendo tipologías sencillas, colonizaron el acantilado con una arquitectura ajena a este. Las diversas inundaciones y terre-
motos se encargaron de ir transformando esas tipologías foráneas y desarrollar elementos identitarios propios del acantilado. 
Los derribos y arrastres hacia la zona plana derivados de las catástrofes fomentaron la imagen negativa de estas construc-
ciones. Poco a poco, y tras numerosos y dramáticos acontecimientos, el acantilado fue transformando estas arquitecturas, 
haciéndolas suyas. Podríamos decir que todos los derrumbes no fueron más que la lógica de una arquitectura inadaptada al 
acantilado. Dado lo extremo del lugar, esta respondió a la inadaptación de forma también extrema. [7] [8] [9]

El contexto singular del acantilado fue obligando a las construcciones de los cerros a un proceso de selección natural 
por superación de varios límites. Como si se tratara de un claro análisis darwinista, las arquitecturas que se intentaron 
ubicar en el acantilado tuvieron que afrontar una serie de límites que fueron poco a poco transformándolas y haciéndo-
las propias. La evolución de las formas, de los materiales o los espacios, subrayaron y evidenciaron la conexión entre lo 
arquitectónico como organismo vivo y el medio natural, pero también supusieron una fuente de equívocos y distorsiones, 
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que se fueron resolviendo con la superación de límites y, como es lógico, generando conflictos sociales. El ejercicio de 
ensayo y error que supuso habitar el acantilado fue configurando una arquitectura que definió desde su materialidad su 
uso e incluso su hábitat espacial de desarrollo, no permitiendo el desarrollo de ningún proyecto preestablecido. 

Las arquitecturas de los acantilados tienen que abandonar sistemas constructivos masivos y pesantes y adoptar nuevos 
modelos más livianos que, además de permitir un mejor transporte para fijarlos a los acantilados, consigue también un menor 
impacto ante posibles terremotos e inundaciones. La sustitución de una estructura pesante configurada con muros de grave-
dad por una solución de leves pilares de madera palafíticos responde a esta lógica, la de apoyar tímidamente en el territorio, 
permitiendo el discurrir del agua de las lluvias y consolidando la capa vegetal, muy beneficiosa sobre todo para las viviendas 
del plan por la retención de agua en estas superficies. Así, las arquitecturas del acantilado conservarán una parte anclada al 
territorio, como lastre que evite ser arrastrado, y una parte leve que se apoya con delgados pilares. El archilab que suponen 
los cerros ha permitido experimentar con diferentes prototipos para una mejor adaptación, ensayos desarrollados a lo largo 
del tiempo y que no han finalizado aún. Como proceso evolutivo y de adaptación al medio, las arquitecturas del acantilado 
estarán siempre en continua revisión y transformación 13. 

Una vez superado el límite estructural se comenzó a redefinir el material ideal para estas construcciones dando uso a elementos 
desechados procedentes de tragedias marítimas o de restos de transporte. A ello también se unirán lastres descartados para el 
comercio, etc. Este ejercicio de búsqueda de alternativas pretendía, en primer lugar, encontrar recursos económicos dada la pre-
cariedad de los habitantes de los cerros y, en segundo lugar, un fácil y ligero transporte. Si antes los cerramientos eran de barro o 
adobe, ahora asumirán la ligereza de las chapas de madera e incluso metálicas. Estos sistemas constructivos se siguen desarro-
llando de igual manera en la actualidad, envolviendo las construcciones con chapas onduladas y maderas, lo que mantiene aún vivo 
el gen de la construcción precaria. Circunstancias como la aparición de la Forestal Valparaíso y una gran oferta de pino Oregón 
proveniente de los lastres de los barcos salitreros, harán que el uso de la madera acabe transformando por completo la fisonomía 
de los materiales utilizados en los cerros. [10] [11]

Estas construcciones, a priori consideradas infraviviendas por la materialización precaria y por el contexto en que se genera-
ron, dieron lugar a una nueva forma de entender el hábitat: espacios flexibles o no construidos, lugares no determinados por 
el uso o arquitecturas adaptables a las necesidades. Las arquitecturas de los cerros de Valparaíso, como superación del mo-
delo establecido de vivienda, generaron una nueva forma de habitar que no se reconocía en las determinaciones higienistas 
del plan. La superación del imaginario determinista facilitó esta ocupación en función de las necesidades de una colectividad 
que supo cristalizar todas sus demandas habitacionales en estas construcciones del acantilado 14. 

Tras superar la diferenciación entre lo privado y lo público, las construcciones de los cerros generaron un nuevo concepto 
de propiedad, una disolución del límite de lo individual. La ausencia de estructuras fijas, el carácter abierto y comunitario de 
estas construcciones desdibujaron los límites, configurando únicamente estancias acotadas en las zonas privadas relacio-
nadas con el descanso. El resto de estas arquitecturas, salpicadas de pasarelas, balcones, galerías, terrazas y miradores, se 
han convertido en una suerte de espacios para la convivencia, para estar y habitar. Lejos de ser propiedades deslindadas se 
abren a una comunidad anónimamente reconocida. 

Las construcciones de los cerros, que surgieron de compartir demandas habitacionales, problemas sociales y miserias colectivas, 
permitieron generar espacios comunitarios que, solamente ahora y con el incremento de las visitas turísticas y la llegada de personas 
ajenas, están sufriendo un proceso de oclusión y cerrazón. Si discurrir por los cerros de Valparaíso es vivir la experiencia de no reco-
nocer límites entre lo público y lo privado, entre lo individual y lo colectivo, es gracias a un proceso de vida en comunidad puesto en 
práctica en el momento de mayores dificultades económicas y sociales. [12] [13]

Según el tipo modelo de ocupación de la ladera, estas construcciones podrían ser clasificadas en: 

– Casas en galería: Se ubica sobre todo en los grandes saltos de cota con una pronunciada verticalidad, normalmente situa-
dos en los puntos más altos de la ciudad. Esta casa alcanza su horizontalidad solidificando el vacío generado bajo ella.

– Casas andamio: Localizadas al final de una gran terraza topográfica en el límite con el acantilado, a diferencia de la anterior 
el acceso es por cubierta. Estas casas intentan normalizar el ejercicio de ocupación construyendo el plano horizontal median-
te el artificio de una plataforma elevada hasta la cota plana de la terraza empleando un andamio estructural.

– Casas torre: Este tipo de casas se ubican en lugares angostos de escasa superficie en planta y, sobre todo, en espacios 
residuales que han quedado tras la ubicación de otras casas. Suelen ser lugares en esquina de difícil acceso y de encuentro 
entre diferentes parcelas.

– Casas adosadas: Casas ubicadas totalmente en la vertical del acantilado y que se desarrollarán prácticamente por comple-
to en un ejercicio de horadación. Hemos encontrado algunas de estas casas en los grandes saltos de cota y en las partes in-
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termedias de las quebradas en las que la vertical se pronuncia y deja de ser una suave ladera para coger cotas de acantilado.

– Casas altillo: Casas de complicado acceso y de difícil ubicación por encontrarse ubicadas en restos de espacios y de de-
rrumbes. El ejercicio de ocupación de este tipo de casa se basará en su totalidad en una estructura palafítica anclada a los 
restos y construcciones vecinas para conseguir estabilidad. 

– Casas desbordadas: Posiblemente esta sea una clasificación que recoja numerosos ejemplos de casas imposibles de 
taxonomizar y que serán el resultado del encuentro entre la necesidad de habitar y la verticalidad del acantilado. Se en-
cuentran en muchos y variados lugares de los acantilados.

– Casas vigía: Es un tipo de casa singular por su ubicación. Servirá igualmente de remate al acantilado, como en el caso 
anterior, pero de forma aislada, única, tensionando la vertical de la ciudad como vértice.  

Conclusiones

Las arquitecturas de los cerros de Valparaíso, como respuesta al modelo de ocupar el acantilado, generarán una forma propia de 
habitar, una arquitectura de resistencia característica de un regionalismo crítico. Frente a los modelos estandarizados que inten-
taban imponerse como paradigmas ideales por el contexto higienista y carentes de identidad con el lugar donde se proyectaban, 
Valparaíso desarrollará una arquitectura propia incapaz de ser recogida en los proyectos de la época. Mientras que la cultura del 
momento y las leyes planteaban un ejercicio ex novo y generalista, la lógica proyectual del lugar supo imponerse y hacer de la 
diferencia una oportunidad de autoafirmarse y de consolidarse con identidad propia. La crítica implícita que llevará el modelo por 
reconocerse como diferente entre lo estandarizado del resto de periferias, sirve de confrontación para los numerosos ejercicios de 
periferias asoladas que pueblan la mayor parte de ciudades latinoamericanas. Por tanto, hablar del valor de las arquitecturas ubi-
cadas en los cerros de Valparaíso como resultado de una arquitectura onírica, desprovista de prejuicios y preconfiguraciones, más 
que una hipótesis será una evidencia. La arquitectura de los cerros de Valparaíso se caracterizará por la singularidad de un modelo 
constructivo que ha sabido materializar un contexto histórico hostil, generar un lenguaje propio, evolucionar según las demandas y 
aun así conservar la excepcionalidad topográfica, volumétrica, espacial y proyectual.

Notas:

1 Su historia comienza en 1563, cuando don Diego de Almagro realiza la primera expedición desde el Perú hacia Chile, el capitán don Juan de Saavedra, un 
subalterno que lo acompañaba en la expedición a través del Océano Pacífico, fue el primero en descubrir la bahía de Alimapu en la que desembocaba el valle de 
Quintil. La ciudad de Valparaíso es una de las más antiguas del país. Su privilegiada situación facilitó la formación de una identidad local, construida a partir de la 
relación del hombre con el entorno natural más inmediato. Desde su origen fue definida a partir de dos características que a través del tiempo irían configurando 
la ciudad actual: el puerto y el carácter urbano global. 

2 CASANUEVA, Manuel. El barrio acantilado como identidad de Valparaíso, Viña del Mar: Universidad Andrés Bello, 2009, p. 46.

3 GUARDA, Gabriel. Historia urbana del reino de Chile. Santiago: Editorial Andrés Bello, 1979.

4 El origen de estas Ordenanzas fue por un lado la insuficiencia de instrucciones y legislación antigua que hasta el momento se habían manifestado como inefi-
caces para resolver los problemas que generaba el nuevo territorio colonizado. Por otro lado, una vez superadas las incursiones en el territorio, se buscaba una 
solución política que diera unidad y armonizara las diferencias en el ámbito jurídico y teológico. Este documento, por tanto, definía desde las condiciones geográ-
ficas y de habitabilidad del lugar donde ubicar las ciudades, hasta cómo debía de instituirse en gobierno en ellas. Evidentemente las condiciones geográficas de 
Valparaíso no eran las que definía el documento que hablaba de un lugar llano, de fácil acceso para facilitar la vecindad, con un trazado regular de calles, etc…

5 DE RAMÓN, Armando. Santiago de Chile: Historia de una Sociedad Urbana (1541-1991), Santiago: Series en Biblioteca todo es historia, 2000.

6 DARWIN, Charles. El 23 de julio en Valparaíso. 1834.

7 WAISBERG, Myriam. ‘El multifacético Patrimonio de Valparaíso’. Monumentos y Sitios de Chile, ICOMOS- CHILE 1999, Santiago: Ediciones Altazor, 1999, p. 
153.

8 SÁNCHEZ, Alfredo y MORALES, Roberto. Las Regiones de Chile. Santiago de Chile: Editorial Universitaria, cuarta edición, 2009, pp. 86-106. 

9 Postulación de Valparaíso como sitio del patrimonio mundial/UNESCO (2001), Valparaíso: Consejo de Monumentos Nacionales - Ilustre Municipalidad de 
Valparaíso, p. 70. 

10 Programa de Recuperación y Desarrollo Urbano de Valparaíso, proyecto CH-L1004, del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Documento Conceptual 
del Proyecto (PCD) (documento pdf), en: http://www.planvalparaiso.cl/index.php?option=com_content&task=blogsection&id=5&Itemid=35&limit=9&limits-
tart=27 (Consulta 10 de julio de 2012)

11 RUIZ, Nuria. En los límites de la arquitectura. Espacio, sistema y disciplina. Tesis doctoral. Barcelona: Universidad Politécnica de Cataluña. Departamento de 
Expresión Gráfica Arquitectónica, 2013.

12 URBINA, Ximena. Los conventillos de Valparaíso, 1880-1920: fisionomía y percepción de una vivienda popular urbana, Valparaíso: Ediciones Universitarias 
de Valparaíso, 2002.

13 TRIAS, Eugenio. ‘Estética del límite’. Lógica del límite, Barcelona: Ediciones Destino, 1991

14 PUENTES, Mauricio. ‘Periferias interiores: un elogio a los otros bordes de Valparaíso’. Revista 180, nº 24, Santiago: Facultad de Arquitectura, Arte y Diseño, 
Universidad Diego Portales, 2009, pp. 56-59.
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Pies de foto:

[1] El agreste lugar fundacional de Valparaíso quedaba recogido en grabados y dibujos de la época. Valparaíso. Joris van Spilbergen. 1621. Fuente: Universidad 
de Bielefeld.

[2] Numerosos edificios historicistas de tradición británica, alemana o francesa eran proyectados para los cerros de Valparaíso, pero muy pocos consiguieron 
llevarse a cabo. En la Imagen proyecto de José Hipólito Eyraud. Fotografía del autor. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 2336 de 11 de 
diciembre de 1905. Inédito.

[3] El importante auge económico llevó a construir numerosas sedes de Bancos en la ciudad. En la imagen proyecto del Banco Español de Chile de C.M. Busto. 
Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 76 de 14 de enero de 1908. Inédito.

[4] Los importantes desniveles de los cerros eran intentados solventar mediante importantes operaciones de transformación del terreno. En la imagen proyecto 
de nivelación y levantamiento de Ramón González. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 154 de 3 de febrero de 1916. Inédito.

[5] Proyecto de escalera de Cerro San Juan de Dios. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 26 de 14 de enero de 1915. Inédito.

[6] Tipologías arquitectónicas que eran ubicadas en las periferias de otras ciudades intentaban construirse en los cerros de Valparaíso, como respuesta sobre 
todo a la Ley de Habitaciones obreras de 1906. En la imagen proyecto de viviendas para Faustino Sanhueza en cerro Arrayán que nunca se construyó. Fuente: 
Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 238 de 11 de marzo de 1909. Inédito.

[7] Las tipologías habitacionales intentaban adaptarse al terreno elevándose sobre estructuras de madera. En la imagen proyecto de viviendas no construido de 
F. Miangolarra. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 103 de 28 de agosto de 1911. Inédito. 

[8] Proyecto de viviendas para obreros en la Caleta del Membrillo que no se llegará a construir por la imposibilidad de adaptarse al territorio. Fuente: Archivo 
Municipal del Valparaíso. Expediente nº 113 de 11 de marzo de 1909. Inédito. 

[9] Las viviendas intentaban adaptarse de formas muy básicas, pero los continuos terremotos e incendios acababan con ellas. En la imagen proyecto para vivien-
da en cerro Cordillera. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 36 de 11 de enero de 1915. Inédito.

[10] Las sucesivas ruinas ocasionadas por la inadaptación de las construcciones a los cerros hizo inventar todo tipo de estructuras que poco a poco fueron per-
feccionándose hasta poder ocupar de forma estable los cerros. En la imagen proyecto de nave en el cerro Monjas de F. Miangolarra. Fuente: Archivo Municipal 
del Valparaíso. Expediente nº 1032 de 28 de agosto de 1911. Inédito.

[11] Proyecto de viviendas construido en la ladera del cerro Mariposa. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 714 de 19 de junio de 1910. 
Inédito.

[12] Proyecto de viviendas no construido en el Cerro Cordillera. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 266 de 26 de enero de 1919. Inédito.

[13] Proyecto de viviendas no construido en el Cerro Cordillera. Fuente: Archivo Municipal del Valparaíso. Expediente nº 155 de 16 de abril de 1915. Inédito.
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